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Al aparecer en el estadio de la prensa 
ansiosos de propagar con nuestra humil­
de voz, la justicia y la verdad nos unimos 
con los que como nosotros buscan la fe­
licidad de la Sociedad en el trabajo!

Saludamos pues á la prensa en general 
deseándoles lleguen al colmo de sus de­
seos, si tienen por lema, Justicia, Igual­
dad y Fraternidad.

El Comité ele Redacción.

Asociación Internacional de
lo s  T r a b a j a d o r e s

Se invita á todos los socios pertene­
cientes á esta asociación á la reunión ge­
neral que tendrá lugar el 2 de Marzo á 
las 2 déla tarde en la calle Soriano N°. 181 

Se recomiéndala' asistencia.
E l Comité. /

El Burro que habla
Desde hoy entramos en la arena del pe­

riodismo, sin especulación ninguna.
Nos dirijimos principalmente al obrero;

Persuadidos de que nos comprenderá y 
ara nuestra tarea menos pesada, apesar 

de que sabemos que es mas indiferente 
aqui que en Europa, porque no está en su 
patria ó que tiene idea de volver á ella, 
pero cuantos hay que han venido con esa 
idea y que la han abandonado después de 
algunos años, entonces no se acuerdan 
mas ni de la patria ausente ni del país en 
donde están, su esparanza no habiéndose 
realizado, continúan viviendo y riéndose 
de todo,otroshacen mejor hasta sacrifican 
su necesario para ju^ar á la lotjria; ha- 
céndonos un deber el demostrarles el ca­
mino que han da seguir para mejorar 
nuestra posición. Les pe limos un poco 
de paciencia.

Ciertas personas encontrarán extraor­
dinario la aparición de nuestro periódico, 
efectivamente el hombre que tiene la es­
palda al fuego y el vientre á la mesa, en­
cuentra que todos deben estar tan satis­
fechos como él. ¿ Si le decís señor no po­
dríais contentaros con un poco mmos, 
á fin de socorrer los necesitados ? Pronto 
exclama que la Sociedad está en peligro! 
une le importa que hombres trabajen loó 
18 horas por dia, que se mueran, después 
deellos otros! No dice otro tanto de sus 
caballos que Bonifacio cuida y que tiene 
mucho cuidado de no cansar mucho, por­
que cuestan mucho dinero, j; Qué hermo­
sos animales!!

No me refiero á los caballos de Tram- 
vias, no, esos los veo todos los dias, cor­
rer desde las cinco de la mañana hasta las 
doce y una de la noche, caballos, coche- 
cheros, guarda-trenes, revisadores, todos 
se arruinan la salud de un común acuer­
do, los unos por 12 á 15 pesos por mes, 
los otros por 25 á 32 pesos, en esas com­
pañías es preciso ser justo nose hace mas 
caso de los caballos que de los empleados. 
Solamente se da bastante de comer á los 
caballos, sin inquietarse, silos empleados

pueden mantener una familia con tan poco 
dinero, apesar de eso los caballos mueren 
al cabo de 10 meses, un año, los emplea­
dos resisten, el hombre para mi es el ani­
mal mas fuerte: No perdáis cuidado se­
ñores accionistas matad hombres y cal ta­
llos, tendréis dividendos mejores.

Veamos ahora de otro lado: hay diez ó 
doce años la mujer podía abastecerse con 
su trabajo diario. Hoy dia no es una ver­
güenza en un país nuevo como este, que 
una mujer gane menos que en Europa, 
gracias á esos especuladores que engen­
dran el pauperismo! Mirad lo que puede 
resultar de esas grandes concesiones de 
de terrenos hechas á uno solo, es pre­
parar para el porvenir un estado social 
que no se disolverá no mas que en la san­
gre, y quien dice que esos grandes propie­
tarios, no harán un dia como hacían los 
grandes estancieros en M jico hay 20años 
á lo más, armarán á sus pecnes, se nom­
brarán capitanes, coroneles ó generales y
3 ó 4 ligados juntos se batiram por su in­
dependencia local.

Ahi está lo que existía en Méjico hay 
20 años y más; veamos como hacían; un 
pobre obrero que debía y no podía pagar 
era entregado á un Estanciero que paga­
ba la deuda del peón, el peón entraba á 
su servicio, teniendo por haber 00 ya su 
Deber la suma debida. El Estanciero se 
encargaba en comprarle lo necesario y 
hasta el supéríiuo que le hacia pagar 3 ó
4 veces su valor, de este modo un peón no 
llegaba nunca á poder pagar lo que debía 
y quedaba la propiedad de el Estanciero 
peón hoy, soldado mañana.

Pobres Repúblicas Españolas cuanto 
camino teneis que hacer antes de poseer 
las virtudes Republicanas, en cambio ha­
béis sabido imitar los vicios de los Reina­
dos Europeos, cuando era tan fácil el 
formar una sociedad modelo, pero no el 
egoísmo lo llevó, y es todavía el egoísmo 
que llama á los imigrantes Europeos, no 
es en nuestro interés que se nos llama, 
no; es para fructificar y engordar la vaca 
de leche. ¿En Chile por ejemplo, tienen 
necesidad de imigrantes'? ún país que aca­
ba do hacer una guerra de Bandidos para 
engrandecer su territorio visto su nume­
rosa populación.
¿Tiene necesid ul de llamar Imigrantes? 
Es de este modo que se hace para para­
lizar por un momento una crisis social, 
pobre civilisacion, es por el fierro, el fue­
go, la violación, el saqueo, la muerte en­
fin, que el mas fuerte hace la ley al mas 
débil, esta es la ley.

Se estrañan apesar de eso, qiie la de­
mocracia quiera voltear esta vieja socie­
dad, si no fuera asi, seriamos individuos 
desprovistos de facultades intelectuales 
y, incapaces de perfectibilidades sociales, 
al contrario el progreso marcha, y vol­
teará los mas potentes, como los mas dé­
biles Podrán pararla por un momento, 
pero ensegnida la explosión será mas ter­
rible, marcha en compañía de la vapor, 
de la electricidad, y los descubrimientos 
hechos desde un siglo.

Los Gobiernos no comprenden que es 
preciso hacer caminar nuestra civilisacion 
con los progresos industriales que los 
beneficios de los descubrimientos deben 
aprovechar á todos y no á una sociedad 
de financieros, mucho mas potentes que 
los señores de antaño, no comprenden 
esos gobiernos que esos descubrimientos

han inutilizado la mitad de los brazos, y 
quieren gobornar como hace 100 ó 120 
años. El empleo de la vapor como fuerza 
motriz aumentó los productos agrícolas é 
industriales en una gran proporción, por­
que entonces los unos tienen hambre, 
cuando los otros tienen el superíluo? Es­
pigadnos pues ese Machiavelismo social, 
suponed un habitante de otro planeta, vi­
niendo á ver nuestra organización social, 
encoutrando los párias expuestos á la 
muerte para extraer el carbón, y ver en 
ese mismo país gentes que mueren de 
frió, ver obreros hacer castillos y vivir 4 
ó 5 en un mismo cuarto, cultivadores pro­
ducir los mas bellos productos de la na­
turaleza y comer hasta el pasto para po­
der pagará sus propietarios, los zapateros 
sin calzado, los sastres sin trajes, y otros 
y otros, que diría este extrangero viendo 
el productor desprovisto de todo, y los

roductos en manos de gentes que nunca
y P*r; .

esta organización infernal, sise le deña:
Eían producido nada. ra completar

esos hombres que veis han sido hasta hoy 
la carga desús padres y sus madres, pero 
ahora no se pertenecen mas, pertenecen á 
la ley, mañana serán soldados, irán á 
morir en un campo de batalla, y sus pa­
rientes no los verán mas, ¿para quién se 
lian hecho matar? para la patria! palabra, 
que cuesta caro á la humanidad, pa­
labra que ha hecho correr torrentes de 
sangre y lágrimas á la especie humana, 
palabra bajo la cual se gu trece el asesino 
que de un °;olpe de p urna decreta la 
muerte de millones de hombres declaran­
do la guerra.

Ahi está como ha marchado la especie 
humana hasta hoy dia. Solamente desde 
un siglo se sufre esta anarquía sin tregua 
ni gracia, y se sufrirá hasta que caiga.

Esas falanges que veis moverse en to­
dos los sentidos bajo trajes diferentes, 
son nuestros hermanos organizados y em­
brutecidos, (al punto de olvidar su pri­
mera condición) por aquellos que se han 
apoderado del poder para protejerlos en 
la iniquidad, los nuestros los encontráis 
en el camino de Siberia, en todas las pri­
siones de Europa, y si vais á pasearos á 
los cementerios no los despertéis!.... están 
tan numerosos que no podréis salir mas 
de allí.

Sin embargo escuchad por todos lados, 
entenderéis hablar en nombre de la jus­
ticia y de la moral, no os engañéis. Ésas 
leyes están hechas siempre para el peque­
ño, los grandes saben evitarlas, y escapar 
á sus rigores. Robad, saquead, asesinad. 
Si estáis en alta colocación todo os será 
perdonado,esto está tan conocido como el 
refrán que dicelos Lobos no se comen en­
tre ellos; pero si sois chicos cuidado nada 
os será perdonado un pequeño vicio de más 
os conducirá á la prisión, y no saldréis de 
alli mas que con 4 pesos de multa, esto 
sucede todos los dias en todas las Americas.

El Burro.

P a la b r a s  de  c o m b a te
Nadies ha podido sin crímenes apro­

piarse exclusivamente los bienes de la 
tierra ó de la industria.

Babeuf.
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S o s t e n e d  la  « P r e n s a  O b r e r a »
«El cañón es la suprema razón de los 

reves!» ha dicho Richelieu, el destructor 
del poder de los nobles para sustituirle el 
suyo y el de su patrón.

«La fuerza suprime el derecho!» repite 
su continuador Bismarck, llamado el
canciller de fierro.....y de sangre bajo el
taco del cual gimen los mismos los pro­
pietarios alemanes que las provincias 
arrancada por la conquista.

««Cada uno en su casa!» y «haced econo- 
mias!» dicen á su vez lo que no tienen 
una piedra donde puedan reposar su ca­
beza y la barriga vacia; la casta sin cora­
zón que acabó en tiempo de echar á los 
nobles.

El capitalismo reemplazóla aristocra­
cia noble, que ha ido á perderse en la 
noche del pasado y el antagonismo existe 
ahora entre la burguesía y el proletariado 
el capital y el salario, el patrón y el 
obrero.

Que han ganado los obreros con ese 
cambio?

Muy poca cosa, porque si los capitalis­
tas no disminuyen el salario ya insuficien­
te, buscan en agravar el trabajo de sus 
asalariados.

También los motines populares, tienen 
por objeto, revendicaciones sociales ten­
dientes á sacudir el yugo de una miseria 
atroz, y no revendicaciones puramente 
políticas, que son la mayor parte del 
tiempo, ilusorias.

El aplastamiento de los débiles por ob­
je tó la  violencia y la astucia por medio el 
derecho del mas fuerte como principio tal 
es el arte de gobernar de todos los traba­
dores de pueblos.

El rico, salvo raras exepciones no pu- 
diendo sinceramente detender la causa 
del pobre, uno de los mejores medios pa­
ra llegar á esc resultado será siempre la 
creación y el sosten de una prensa obre­
ra nótente.

Es el arma la mas eficaz, con la pala­
bra y el agrupamicnto, para preparar la 
República Social Universal.

Se ha dicho muchas veces y con razón 
independientemente de la fuerza, son las 
ideas que gobiernan loŝ  hombres y toda 
evolución social es una idea que se realiza 
es á decir que, después de haber gradúa- 
mente penetrado en los espíritus, pase en 
seguida á los hechos.

Si ese principio, del cual la explicación 
se encuentra en la naturaleza inteligente 
del hombre, y del cual la demostración se 
encuentra en cada página de la historia, 
no puede sermas puesta en duda hoy por 
ningún espíritu sério, es aseado de dedu­
cir esta simple y evidente consecuencia 
que el deber imperioso de todo hombre 
perteneciendo al mundo del trabajo ó con­
sagrados á sus intereses, es de concurrir 
con celo, por alquil sacrificio pecuniario 
á una larga y activa propagación de las 
doctrinas socialistas y para eso, soste­
nerlos diarios, de distribuir los libros en 
donde esas doctrinas están desarrolladas 
con mas fuerzas y justeza. y i

No es pues ser seriamente socialistas, 
no es merecer esta noble calificación que 
bornarse en hacer votos estériles para el 
triunfo de una causa sagrada, en gemir
ÍHierilmente sobre la perversidad de los 
íombrcs que nos gobiernan y abandonar­

se pasivamente á los azares del porvenir. | 
Es preciso obraren el presente, obrar sin 
cesar, obrar siempre.

Cuando mismo que la influencia enor­
me de la prensa, no nos seria revelada 
por la mas simple reflexión, cuando mis­
mo que no seria demestrado mas que de 
una manera estallada por la historia de 
los últimos siglos, lo seria suficientemen­
te nos parece, por los violentos esfuerzos 
que hacen nuestros enemigos para rom­

per en nuestras manos esta maquina do 
guerra.

«La Lucha Obrera» este órgano de las 
clases trabajadoras, viene pues á defen­
der á todos esos desheredados.

Si miramos en el pasado, vemos nada 
mas que crímenes cometido por los opre­
sores, para poder siempre subyugar a CsS- 
tos parias.

j Esteamos pues prevenidos por las vio­
lencias mismas por la cual siempre la 
prensa leal d sido objeto, de la importan­
cia que tiene para nosotros el protegerla 
fuertemente.

Cada uno de nosotros, lo puede, debe­
mos participar de una manera mas ó me­
nos eficsz y directa d la propagación de 
los escritos redactados según nuestros 
principios.

| Que los que creen á la justicia de las 
revendicaciones democráticas que los que 
se sienten profundamente comovidos al 
aspecto de la miseria odiosa y degradante 
en donde vegeta, en una condición casi 
bestial, la inmensa mayoría de nuestros 

; semejantes, que esos digo, vengan en ayu- 
j da á la prensa obrera que hagan lo posi­
ble para acelerar su marcha sostener su 
ardor y propagar su vital influencia entre 
los trabajadores y las fronteras.

Podran de ese modo volver vanos los 
espedientes y las infamias, que los esplo- 
tadores emplean para impedir la marcha 
de la República Social. Trabajadores, si 
queréis un dia, ser librados de la miseria 

; que os mata en vuestra chozas, y de la 
guerra que os diezma á lo lejos, dejad los 

i que os engañan y
! SOSTENED LA PRENSA OBRERA1.

Cuestión social
Llamaremos cuestión social el conjunto 

de medidas que hay que tomar para re­
solver el problema de la Justicia.

N© es para nosotros solos que debe en­
treabrirse la era futura, á nosotros solos 
no nos pertenece escaladar las conjeturas 
que forma una barrera entre la nueva y la 
antigua Sociedad,este problema interesa á 
todo el mundo. Todos los que sufren tie­
nen derechos en buscar á mejorar su situa­
ción, y por consiguiente tienen el deber 
de secundarnos en nuestra empresa •

Tres instituciones, viejas como el mun­
do pesan sóbrela humanidad, la R ligion 
cualesquiera que sea su titulo, la autori­
dad cualesquiera que sea su forma y la 
explotación económica.

Levantaos humanidad abatida. Tomad 
esa libertad taucara que habéis cobarde­
mente abandonado á las manos de vues­
tros enemigos, que el horror del mal y la 
sed del bien no sean en vos la consecuen­
cia de un cálculo egoísta, descontando de 
esta vida las felicidades ó los tormentos 
eternos.

Que el obrero sepa, que habiendo gas­
tado sus fuerzas en el trabajo manual 
puesto uno á uno sus pensamientos en el 
cerebro de sus amigos y hijos que lo con­
tinúan, entrega su cuerpo á la naturaleza 
que hace sin cesar soportar en la muerte 
las transformaciones de la vida.

Venid á ayudarnos para destronar, lo 
absoluto y proclamar la justicia, religión 
del porvenir la justicia por todas partes 
imuable viva en todos los corazones, 
fuente de toda moral, y donde el crite- 
rium es la conciencia humana.

En frente de la autoridad secular la Re­
volución vino á proclamar la Libertad.— 
La Libertad que no pertenece á ninguna 
escuela, que no revela de ningún hombre 
Analisad la palabra buscad las consecuen­
cias, sin miedo alguno.

Desde que un gobierno liberal, radical 
se avise en querer acordar las libertades á

las cuales el pueblo aspira, reconoce pron­
to que esas libertades comprometen su 
existencia, y la suprimo. El pueblo enga­
ñado, descontento se revolta, se estrangu­
la, tal es el circulo vicioso al rededor del 
cual se muévela sociedad.

El Pueblo no debe querer mas esos 
hombres, bajo el pretesto de protegerlo y 
conducirlo; encadenan su iniciativa sus 
facultades, sus libertades y lo encierra en 
una randa de maderas para explotarlos 
masa gusto.

Al primer aspecto que vemos: Aquí al­
gunos millares de individuos, instruidos 
educados, bien vestidos, no haciendo na­
da ó muy poca cosa, poseyendo todo el 
bien estar que pueda imaginar y pudien- 
do procurarse todo el superfluo que de­
sean.

Allá millones de seres lívidos, ignoran­
tes, mal vestidos privados de alimentos 
algunas veces, no reconociendo rúas que 
placeres groseros, apesar de un trabajo 
penoso de doce horas sobre veinticuatro, 
no ganando bastante para procurarse la 
subsistencia de su familia.

Es justo esto?
En un tiempo cuando un joven se casa­

ba, llegaba á veces que le daban por re­
galo de bodas un regimiento! ¡Si un re­
gimiento! Un hijo heredaba del regimien­
to de su padre, y no era raro ver conducir 
al fuego soldados que su imprudencia 
hacia ametrallar.

Las cosas nos parecen ridiculas hoy y 
sin embargo, si hay una cosa mas seria 
ue la guerra, es el trabajo. No vemos to- 
os los dias que niños sucediendo á sus 

padresen la explotación de una industria 
y de fábricas florecientes se pierden para 
siempre por la inexperiencia tfe los que las 
rigen.

A los que pretenden trabajar porque 
van á la Bolsa y que vigilan sus escri­
torios; respondemos : ¿Porque recibís 
en una hora cien veces mas que lo que 
recibe el obrero por su jornal de doce ho­
ras?.

¿Teneis el estómago mas ancho que él? 
No parecéis á aquel segador que se le da­
ba un pan por haber recogido una espiga.

Oh Justicia! ya que es á ti á quien se 
llama te pido á mi vez si es justo que un 
propietario á quien se le ha pagado dos 
ó tres veces su casa la guarde,guarde vues­
tro dinerp y os eche á la calle?

El egoísmo reina en el corazón de los 
hombres; es una locura el quererlo sacar 
pero la justicia tiene también su sitio.

En virtud de su egoísmo, el hombre pe­
dirá toda la felicidad á la cual tiene dere­
cho, ñero, en virtud de la justicia se pa­
rará donde la felicidad de otro empieza.

Gracchus.

De la mujer
A demás, no estamos todavía en esa sociedad lu- 

tura, y para edificarla de manera que las mujeres no 
sean perjudicadas, loes necesario el derecho de tra­
bajar para edificarla, le es necesario la herramienta - 
que se encuentra en la mano del hombre, el boletín 
del voto.

Pensamos que esos grandes asientos del trabajo; 
ninguno pretende que, por una subtilidad mági­
ca, por un rasgo de habilidad, el viejo mundo desa­
parezca súbitamente, y que en su sitio se muestre 
un paisage nuevo, en donde todo será perfecto. La 
nueva sociedad siguiendo la marcha ascencional del 
progreso, so edificara lentamente, peniblcmcntc; y- 
si las mujeres se abstienen de tomar parteen los 
nuevos arreglos, los hombres no le ofrecerán cierta­
mente el mejor sitio. Es necesario que la mujer pue­
da poner con el hombre las bases de la sociedad del 
porvenir; porque mal aya de las mujeres si, no ha- .  
hiendo disputado palmo por palmo su igualdad, lle­
gan á ser esclavas en un estado social mejor. Los 
vencedores le darán algunos dones de gozosos adve-
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nimientos, pero en el fondo, quedarán las deshere­
dadas, las inferiores.

A los que dicen: es inútil de hacer una cuestión de ■) 
mujeres, en el porvenir todos los seres serán iguales; 
contestamos nosotros: Hay una situación particular 
hecha á las mujeres; porque las mujeres no pueden 
contenlarse de vanas promesas casi siempre des­
mentidas por los postulantes de poder, que, á las 
horas de franqueza se olvidan para decir: Cuando 
habremos llegado veremos el sitio que se podrá dar 

á la mujer, sin perjudicar la especie ni el hombre.
Estamos lejos de querer poner en duda los colecti­

vistas que dicen no hacer ninguna distinción entre 
la mujer y el hombre; pero otros podrían venir á 
alterar sus doctrinas, en lo que toca la igualdad de 
los sexos.

¿Que diríais,si os cerraban en un circulo estrecho? 
y os dijesen: Tu, porque sos herrero forgaras el 
fierro; no tendrás derechos, Tu porque sos médico, 
cuidaras los enfermos, no tendrás derechos. La mu—| 
jer es como el hombre, un ser libre y áutonomo. A 
ella como á el la libertad de elegir la via que le con­
viene.

Estos atentados á la libertad de la mujer la hacen 
al mismo tiempo que sierva, la minoia perpetua, la 
mendiga que vive a especsas del hombre. Nuestra 
dignidad nos hace protestar contra esta situación 
humillante. No miraremos el casamiento como un 
recurso alimentario de la mujer.

No queremos que la madre de todos esos jóvenes 
niños puedan pretender á la independencia econó­
mica, por esta razón es que ser ama de leche es una 
profesión retribuida— y que si la madre muerta, el 
hombre queda encargado del pequeño niño, le nece­
sitaría pagar una mujer para que mantenga el niño. 
Partamos en dos partes la suma de esta mujer; á la 
madre viva, á la orna natural del niño la mitad de 
esta suma.

Todo trabajo debiendo ser retribuido, cuando la 
mujer toma cuidado de su casa y de la ropa, tiene el 
derecho de percibir la mitad del precio al cual está 
avaluado esc trabajo.

El hombre no recibiría servicios, sin pagar, de 
una extrangera: es justo que indemnizo por su parte 
la compañera de su labor.

Puede ser que encontrareis extraño que haga es­
tas divisiones entre marido y mujer. Es que ante to­
do tengo cuidado [de la dignidad humana. Es que 
creo que un hombre estimará su mujer, que una mu­
jer cesará de creerse la obligada de su marido en 
cuanto al punto de vista económico, los dos serán 
reciprocamente independientes. Es que en fin, al re­
ves de lo que está socialmente admitido,hago pasear 
ántes que la independencia económica del hombre 
la independencia económica de la mujer, porque es 
á la mujer que incumbe naturalmente la carga de 
los niños.

El marido puede olvidar algunas veces sus debe­
res de padre; puede abandonar su mujer y sus hi­
jos. El amante se oculta casi siempre á las cargar 
de la paternidad,—La madre atada á su hijo muere 
de inicion dándole su última gota de leche, su último 
bocado de pan.

Y cuando la mujer sobre la cual pesa una igual 
responsabilidad—la vida material del niño; cuando 
la mujer está admitida en una industria cualquiera, 
el hombre protesta, el hombre clama: Mujer, vas á 
tomar nuestro, sitio. El niño y yo nos moríamos de 
hambre, dice la mujer.—Le toca ol hombre el man­
tener á tí y á tus hijos. No quiero ir mas léjos en es­
te diálogo entre el hombre y la mujer, esos dos riva­
les, en la lucha déla existencia.

Ya lo lio dicho: no admito que el hombre deba so­
lo proveer á las necesidades de la familia. Toda mu-' 
jer que, pudiendo trabajar encuentra rnas cómodo 
de hacerse mantener por su marido, es según noso­
tros una mujer entretenida. Pero os pido á vosotros 
que admitís esta hipótesis—la mujer entretenida por 
su marido—¿quién mantendrá la mujer cuando no 
tenga marido? ¿quién mantendrá la mujer si se que­
da soltera? ¿quién mantendrá á la viuda y sus hijos?
¡Ah, os entiendo! en la Sociedad futura los lujos se­
rán á cargo de la Comuna ó del Estado; pero espe-
raudo esta Sociedad mejor organizada, todas estas 
categorías de mujeres y de niños tienen hambre y 
el estómago no vive de esperanzas.

Ciudadanos constato con tristeza, vosotros que os

decís los fuertes, os hacéis un juego de la existencia 
de las que llamáis débiles. Que seáis ricos ó pobres 
explotáis las mujeres. Y, cuando acabo de miserias, 
las veis enfermizas y vacilantes, es el trabajo que 
las mata, decis No es el trabajo, es la pobreza que 
mata las mujeres, son las privaciones de todas co- 
s as que se imponen para pagar vuestros vicios ó 
vu estros placeres, que dan á vuestros hijos esa 
cara pálida. Son las privaciones inherentes á la po­
breza de la mujer que destilan por las generaciones 
el raquitismo del cuerpo y el vacio del cerebro. Es 
necesario- y eso bajo lema de ver peligrar vuestra 
raza. Es necesario cambiar la situación económica 
de la mujer; es necesario que en todo tiempo la ma­
dre tenga una manutención vivificante. Atras pues, 
conjeturas que conducen á la decoración de la dege­
neración y que consiste en decir: La mujer será 
mantenida por el [hombre, vive de poca cosa, debe 
ser ménos pagada que él.

La mujer vive de poca cosa, porque se sacrifica al 
punto de privarse. Pero descuidémonos, la mujer 
que se sacrifica, que se debilita, pieide con su salud 
la salud de la generación. De ese modo, económica­
mente, civil mente, políticamente, no existimos; y 
es nosotros que damos la vida, y es nosotros solos 
que permitimos á la civilización de implantarse. 
Protestamos contra la situación de muertas civiles, 
de degradadas de origen que nos está hecho.

Ciudadanos: nosotros con vosotros proclamamos, 
el principio de la igualdad humana, entendemos por 
hoy, no solamente la igualdad de todos los hombres 
entre ellos, pero también la igualdad de los hombres 
y de las mujeres.

Queremos para ellas como para vosotros la ins­
trucción integral las mismas facilidades de desarro­
llo físico, moral, intelectual, profesional.

Queremos para las mujeres, como paia los hom­
bres, la independencia económica, la producción fá­
cil para todos, y la gaiantia para cada uno del pio- 
ducto integral de su trabajo, cualquiera que sea ese 
trabajo.

Queremos para las mujeres como para los ham­
bres voz deliberativa en la Comuna, en el Estado ó 
en los grupos:porque las mujeres como los hombies, 
están interesadas á las leyes y á los reglamentos que 
se hacen, porque las mujeres, pagando el impuesto 
tienen tantos derechos que los hombres de exigir una 
buena repartición de esos impuestos, porque en una 
verdadera República, no hay privilegiados, hay in­
tereses que se someten á los mismos deberes, deben 
poseer los mismos derechos.

¡Gncrra al clericalismo! Exijid reformas sociales 
y entre ellas, una de las primeras: el reconocimiento 
do nuestra igualdad social y política. Es necesaiio 
q uc á expensas de los herederos de la revolución, 
que mostraban las tablas de los derechos del hombre 
á los liberales de la época, pidiéndoles ¿firmareis 
esto?

Es necesario que vosotros proletarios j resenleis 
la tabla de los derechos de la mujer á los candida­
tos. Será un criterium para reconocer en el por­
venir, los oportunistas, los traidores del otro dia y 
cualquiera que desconozca cuando no necesitara, 
para escalar el poder—los derechos de los proleta­
rios.

Nos dirijimosá vosotros proletarios, eomoá núes- «| 
tros compañeros de infortunio, para apoyar nuestro 
derecho, á salir de la esclavitud.

Admitís el voto páralos déspotas, los curas, los 
soldados, aves de rapiña afamadas de carne. Los 
distinguís en las marras para darles con el mando de 
conduciros, alguna vez, el de asesinaros.

Y á las mujeres creadoras, á las mujeres amigas de 
la humanidad, rehusáis de darle voz al capitulo de 
vuestros destinos!

Decis: la mujer es demasiado clerical. ¿Es más 
clerical que los curas, los jesuítas, los religiosos de 
todas las órdenes que votan?

¿La mujer, si se confiesa, es más clerical que le* 
hombres que mantienen y pagan confesionarios y 
confesores? ¿lís la mujer, en fin, que se hace cura? 
Yo digo que Jos que entretienen el clericalismo-t-son 
los hombres—son más clericales que las mujeres 

que lo practican.
La hora no pertenece más á la espada y á la fuer­

za; 1.0 se trata mas de traer en casa de nuestros ve­
cinos la desolación y la muerte.

Se n ata de resolver para todos, la cuestión del

bienestar en casa propia. Tened, pues, para eso, 
mas confianza en esta categoría de seres que quieren 
las reformas, porque sobre ellos particularmente pe­
san los abusos, los proletarios y las mujeres. No son 
los satisfechos de la vida que ayudarán al desgracia­
do en cambiar de suerte. Son los que no pueden ver 
sufrir, los que no pueden ver llorar. A saber: los 
obreros y las mujeres.

Oh! proletarios, si queréis ser libres cesad de ser 
injustos. Con la ciencia moderna, con la concienciá 
que ella, no tiene conjeturas, decid: Igualdad enir© 
todos los hombres. Igualdad entre todos los hombres 
igualdad entre los hombres y lasjnujeres. Ascensión 
de toda la raza humana unida en la justicia, para un 
porvenir mejor.

Revista del Exterior
El huracán revolucionario está ala vis- 

pera de estallar en el viejo mundo.
La tirania de los gobiernos de todas las 

naciones, la Francia principalmente es la 
mas amenazada.

Persecuta incansablemente á los socia­
listas.

Cy voct que fué condenado á muerte por 
la corto de Lyon, la sentencia ba sido 
confirmada por la corte de Apelación.

Si esta sentencia se lleva á cabo será 
un asesinato político.

La situación económica es espantosa 
no se ven mas que huelgas por todos la­
dos á la verdad están siempre sobre el ter­
reno legal, pero eso sirve siempre para 
alumbrar la situación y probar que no 
hay mas que una sola manera para desha­
cerlas /a Fuerza.

El compañero Labille, gerente del dia­
rio «L'Emeute» ha sido condenado á dos 
años de prisión y cinco de vigilancia, su 
actitud ba sido muy enérgica se ba car­
gado de la responsabilidad de todos los 
articulos aparecidos en «L’Emente» y se 
burló déla condenación.

En París hubo un gran meenting he­
cho por los obreros sin trabajo,

En Fcrlay en el Norte, una explosión 
se produció en los pozos núm. 2 explosión 
que hizo veinte y ocho victimas, de los 
cuales 17 muertos.

I t a l i a

El Periódico «La Question Sociale», 
acaba de ser suspendido en su núm. 3.

En uno de sus artículos, dá las gracias 
al gobierno italiano por hacerle este servi­
cio.

B é lg ic a

Nuestros amigos de Bélgica nos comu" 
nican que ba aparecido un nuevo órgano 
«De Opstand».

Deseárnosle larga vida y prosperidad.
E s p a ñ a

En Cuba ha aparecido un nuevo perió­
dico «El Obrero».

Tomamos de dicho periódico que allí 
hubo una gran reunión en la cual asistían 
por lo menos 5000 obreros.

Nuestros mejores votos á esos compa­
ñeros de lucha que trabajan con encarni­
zamiento para laEmancipanion completa 
de los desheredados.

A le m a n i a

* La policía alemana arrestó en llambur" 
go al compañero Augusto Reinsdorf, ti­
pógrafo, y en Manhein al dorador Mil- 
acnberges, como presuntos autores ó 
cómplices de las explosiones hechas en la 
jefatura de policía en Francfort-sur-Mein.



L A  L U C H A  O B R E R A

Cuestiones ardientes
POR

B. MALON 
I

La r e l i g i ó n
p .—Sentimiento religioso, religión de 

terminada, moral, lúaquí las cosas sobre 
las cuales me has prometido esplicarte.

¿Dimepuesque entiendes tu por senti­
miento religioso?

Al.—Por sentimiento religioso yo en­
tiendo el conjunttp del temor, de esperanza 
de agitación, de inquietud, de deseo, que 
el ser humano pruebaen presencia de la 
naturaleza y de la fuerza déla vida y de la 
muerte.

Al terrible aspecto de los cataclismos, 
contra los cuales nadie podia—terremotos 
diluvios uracanes,—el hombre primitivo 
é ignorante, se sentia preso de una fuerza 
desconocida que lo llenaba do terror. Pa­
ra acallarlo lo conjuraba; de allí viene el 
origen de la adoración, el rezo y los sa­
crificios, que son las bases de toda reli­
gión. w .

P .—Entonces según tu, el sentimiento
religioso no seria otra cosa que el senti­
miento del miedo.

Al.—Hay quien lo ha dicho, pero yo no 
soy del mismo aviso- Bajo su mejor as­
pecto, apesar de las aberraciones de que 
fué causa el sentimiento religioso, es el 
sentimiento del deber, la busca de lo des­
conocido, la aspiración á una humanidad 
la mas justa, la mas iluminada, la mas 
afectuosa, que conseguir se pueda.

(Continuará.)

¡ Injusticias!
De aqui en adelanto abriremos esta sec­

ción á todos los obreros que tengan que­
jas ó abuso3 que se hallan cometido con­
tra ellos.

Por hoy nos hacemos un deber en pre­
guntar á todos los h o m b res  sensatos si no 
es inicuo ó injusto que se trasladen las 
carnicerías á los Mercados.

Para los ricos comprendemos que eso 
estea bien, pero para los pobres, como 
harán para ir a hacer sus compras?

Se verán en la necesidad de perder un 
cuarto de dia para poder ir al Mer­
cado.

Ya el salario que se les dan, es poco 
y si se ven obligados á perder ese cuarto de 
dia ¿como harán para vivir?

Esto es injusto.
Si para poder aumentar la riqueza de 

ciertos hombres se cometen esas injusti­
cias, llegará cierto dia que el pueblo no 
las sufrirá mas y entonces ay ¡de aquellos 
explotadores!

Reios, reios, explotadores, ociosos, que 
vivisen la abundancia, sin fijaros que hay 
otros seres iguales á vosotros que sufren y 
gimen en la misma.

El lionibrc
¿Qué es el hombre?
El hombre es un ser moral, inteligente y suscep­

tible de perfección. *
■Qué es un séi mora 1? . . .
Es aquel que ama y practica la justicia,
¿De qué modo podrá el hombre distinguir lo justo

de aquelio qne no lo es?

Por el testimonio infalible de la conciencia, es de­
cir cerciorándose ol mismo; porque la naturaleza d rl
hombre tiendo ni bien y huye d¿l mal.

¿Qué es el bien?
El bien es todo aquello que esta conforme con la 

naturaleza del hombro v el m íl auu-lio q ic es con­
traria Aélla. No es posible razónablem ;nte, dar otra
definición del bien ni del mal.

¿Prescindiendo d *l hombre, S3 puedo buscar el
principio de la justicia? . . , , .

No porque el hombre dejaría de *or un ente mora» 
y se pondría al niv*l del bruto si el prin cipio de la
justicia existiera fu ira de él.

Según éso, la ley rn >r*l ;fi i si I », pues revelada por
medio de las religiones? .

No, por juc éstis, íun 1 idas única-no ite en los d >g- 
mis, concepciones abstractas d :\ espíritu, no trenca 
nada de común con la I ?y m >ral, que es inherente á 
la naturaleza del hombro, y que por consiguiente no 
lia podido serle jamás anterior ni extrarí i,

¿Q jé es la justicia?
' La justicia conliste en dar á cada uno lo que legí­
timamente le pertenece.

¿Qué es lo que ácada uno pertenece?
La integridad de su cuerpo, el uso completo de 

sus sentidos, la «alud, la fuerza y el libre ejercicio
do todas sus facultades.

¿Qué se entiende por ser inteligente*
Es a |ucl que anhela conocer la ciencia y busca la 

verdad, que reflexiona, raciocina y comprende que 
se estudia con objeto de conocerse v afirmar el des­
tino humano, que es la dicha por la practica de la 
justicia y *|uc por consiguiente desprecia y repele la 
ignorancia, fuente de donde emanan el error, li
violencia y la opresión.

¿Qué es un ser perfecto?
Aquel que dedica todas sus facultades físicas, inte­

lectuales y morales á extender, desenvolver y per­
feccionar su personalidad en todo sentido.

¿Qué es el progreso?
La ley natural, constante y necesaria por la cual el 

hombre so agita, se eleva, desplega sus fuerzas y en­
grandece su existencia incansablemente.
° ¿Qué es, pues, el hombre, ser moral, inteligente y 
susceptible de perfección, tal co no lo liemos defí-
nido? .

Es la humanidad entera, principio y fin do toda
justicia y de toda inteligencia.

LA LUCHA OBRERA
PERIÓDICO SEMANAL DEFENSOR DE LOS OBREROS
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